
VENID CONMIGO



HISTORIAS  DE 

VOCACIÓN

DOS



MOISÉS, el liberador



Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro. El ángel del Señor se le 

apareció en una llamarada entre las zarzas Moisés se fijó: la zarza ardía sin 

consumirse. Moisés dijo: 

-Voy a acercarme a mirar este espectáculo tan admirable. ¿Cómo es que no 

se quema la zarza? Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo 

llamó desde la zarza: 

-Moisés, Moisés. 

Respondió él: 

-Aquí estoy. 

Dijo Dios: 

-No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es 

terreno sagrado. Y añadió: Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, 

el Dios de Isaac, el Dios de Jacob. 



Moisés se tapó la cara temeroso de mirar a Dios. El Señor 

le dijo: 

-He visto la opresión de mi pueblo en Egipto.   Y ahora, 

anda, que te envío al faraón para que saques de Egipto a 

mi pueblo, a los israelitas. 

Moisés replicó: 

-¿Quién soy yo para acudir al Faraón o para sacar a los 

israelitas de Egipto? 

Respondió Dios: 

-Yo estoy contigo.

Moisés replicó: 

-¿Y si no me creen ni me hacen caso y dicen que no se 

me ha aparecido el Señor? 

El Señor le preguntó: 

-¿Qué tienes en la mano? 

Contestó: 

-Un bastón. 

Dios le dijo: 

-Tíralo al suelo. 

Lo tiró y se convirtió en serpiente 

(Exodo 3. 1-7,10,12. 4.1-3).



El profeta JEREMÍAS



Recibí esta palabra del Señor: 
-Antes de formarte en el vientre, te escogí; 
antes de que salieras del seno materno, te 
consagré: te nombré profeta de los 
gentiles.
Yo repuse: 
-¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que 
soy un muchacho. 
El Señor me contestó: 
-No digas: “Soy un muchacho”, que adonde 
yo te envíe, irás, y lo que yo te mande, lo 
dirás. No les tengas miedo, que yo estoy 
contigo para librarte. 
El Señor extendió la mano y me tocó la 
boca y me dijo: 
-Mira, yo pongo mis palabras en tu boca, 
hoy te establezco sobre pueblos y reyes, 
para arrancar y arrasar, para destruir y 
demoler, para edificar y plantar.

(Jeremías 1, 4-10) 
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CONFIANZA



LLAMADA



ESO QUE LLAMAMOS VOCACIÓN…

No es cosa de unos pocos sino de todos

Es una llamada única a cada uno

La iniciativa viene de Otro y siempre nos asombra



RESISTENCIA



ESO QUE LLAMAMOS VOCACIÓN…

No es cosa de unos pocos sino de todos

Es una llamada única a cada uno

La iniciativa viene de Otro y siempre nos asombra

No tiene que ver con los propios méritos y cualidades

Todo lo ha hecho él

Nuestras resistencias no son un impedimento



CONFIANZA



ESO QUE LLAMAMOS VOCACIÓN…

No es cosa de unos pocos sino de todos

Es una llamada única a cada uno

La iniciativa viene de Otro y siempre nos asombra

No tiene que ver con los propios méritos y cualidades

Todo lo ha hecho él

Nuestras resistencias no son un impedimento

Es siempre la llamada a una misión

Somos llamados con otros

Solo se vive por la vía de la seducción

Lo que se encuentra desborda lo que se deja




